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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR -CANDELARIA ): 

DON ADOLFO PÉREZ DE LA ROSA (1901-1989), “EL PAJARERO”, 
“ EL VIEJITO DEL SOMBRERO” O “ EL POETA DEL SOMBRERO, 

 PEÓN, JORNALERO , CAPATAZ AGRÍCOLA , EMIGRANTE A CUBA, PROPIETARIO  
AGRÍCOLA , PERITO DEL BANCO HISPANO, RECONOCIDO POETA POPULAR Y  
PRESIDENTE DE HONOR DE LA AGRUPACIÓN SOCIALISTA DE CANDELARIA , 

QUE DA NOMBRE A UNA CALLE DE LA CALETA (GÜÍMAR )1 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 Le conocí cuando él ya era una persona mayor y yo casi un adolescente. A poco de 
tratarlo sentí un gran afecto por aquel hombre de aspecto bonachón y ojos vivarachos, yo diría 
que hasta pícaros, que transmitía en verso todos sus sentimientos, personales, afectivos, 
sociales y políticos. Se le conocía en su Agache natal como Adolfo “El Pajarero” y en los 
pueblos del Valle como “El Viejito del Sombrero” o “El Poeta del Sombrero”. De mi mano 
alegró varias fiestas de El Escobonal, al igual que había hecho anteriormente en Candelaria, 
Güímar y Arafo. 

 
Pájara, pueblo natal de don Adolfo Pérez de la Rosa, en la comarca de Agache (Güímar), 

en el que transcurrió la mayor parte de su vida. 

 A lo largo de su vida trabajó como peón, jornalero, capataz y propietario agrícola, y 
perito del Banco Hispano. Emigró a Cuba, donde asumió todo tipo de trabajos (agricultor, 
talador, carretero, cocinero, etc.), y vivió al final de su vida en Candelaria. Pero nunca olvidó 
el pequeño pueblo en el que había nacido, Pájara, hasta el punto de que su mayor ilusión era 
                                                           

1 Sobre este personaje puede verse también el libro de este mismo autor: Antología poética popular de 
Adolfo Pérez de la Rosa, 1998. Con posterioridad, la reseña biográfica se ha visto enriquecida con nuevos datos. 
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leer el nombre del mismo en un rótulo vertical de la Carretera general del Sur, pues era el 
único núcleo de la comarca de Agache (Güímar) que no lo tenía; desgraciadamente no lo pudo 
ver realizado, pues se vino a colocar tras su fallecimiento. Después de jubilado dio rienda 
suelta a su afición poética, participando en muchos actos públicos. En los últimos años de su 
vida viajó por las islas de la mano del Ayuntamiento de Güímar y del Club de la Tercera Edad 
de esa misma ciudad, no pasando desapercibida su presencia en ninguna de ellas. También fue 
el militante más viejo de la Agrupación Socialista de la Villa de Candelaria y su Presidente de 
Honor. Poco después de su muerte, el Ayuntamiento de Güímar quiso perpetuar la memoria 
de este conocido hijo dando su nombre a una calle del caserío de La Caleta, en la costa de su 
Agache natal. 
 Pasé con él muchas horas, hablando de política o escuchando su fácil improvisación 
poética. Curiosamente, ambos habíamos nacido en Agache y nos habíamos afincado en la 
Villa de Candelaria. Le prometí que recopilaría sus poesías en un libro, pero tampoco pudo 
ver hecha realidad esta ilusión personal por su repentino e inesperado fallecimiento. Varios 
años después de su ida, cumplí la promesa que le hice a este entrañable paisano, a quien, a 
pesar de la diferencia de edad, consideré siempre como un verdadero amigo. 

  
Aún después de su jubilación don Adolfo continuó atendiendo parte de sus fincas de Pájara. 

PEÓN, JORNALERO , CAPATAZ AGRÍCOLA Y EMIGRANTE EN CUBA 
 Nació en el pago de Pájara (Güímar) el 19 de enero de 1901, a las ocho de la mañana, 
siendo bautizado el 20 de febrero inmediato en la iglesia de San Pedro Apóstol de Güímar por 
don Rafael Tiburcio Rodríguez, cura ecónomo de la misma; se le puso por nombre “Adolfo 
Pedro” y actuó como madrina doña María Benítez García y como testigos don Rafael 
Hernández Delgado y don Pedro Feo Cabrera. 
 Don Adolfo fue el segundo de tres hermanos, siendo los otros dos: doña María Teresa 
Pérez de la Rosa (1899-1977), que casó con el Sr. García-Panasco; y don Aniceto Leoncio 
Pérez de la Rosa (1902-1979), casado con doña Susana García Peraza; ambos con sucesión. 
 Pasó los primeros años de su vida en el pueblo natal, en compañía de su madre, doña 
María, por la que siempre profesó una filial devoción. La modestia de su cuna le hizo 
abandonar pronto los estudios, en los que ni siquiera pudo completar la Enseñanza Primaria. 
Así, en plena adolescencia comenzó a trabajar como peón en la carretera de Güímar a El 
Puertito, ganando un tostón diario (1,25 pesetas), en una dura jornada “de sol a sol”. Luego 
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trabajó de jornalero en la finca de don Martín Rodríguez, en Amoggio (Güímar). En 1913 
pasó a ejercer como capataz con “Los Guillermas”, en una finca situada también en Amoggio; 
permaneció en dicho puesto durante seis años. 
 En 1919 abandonó su trabajo para embarcarse con destino a Cuba, como muchos 
canarios de la época, a pesar de los problemas que tuvo para conseguir el dinero del pasaje. 
Llegó a la Perla del Caribe en plena época de las “vacas gordas”, conocida popularmente 
como la “Danza de los Millones”. Allí permaneció durante cinco años y medio, trabajando la 
mayor parte del tiempo en el corte de caña de semilla; aunque también lo hizo en talas de 
monte, transporte carretero, movimiento de tierra, tendido de líneas de ferrocarril, siembra de 
tabaco, etc. Al caer “la Moratoria”, el receso económico cubano, permaneció durante un año 
empleado de cocinero. 
 
PROPIETARIO AGRÍCOLA Y PERITO DEL BANCO HISPANO 
 A comienzos de 1925 regresó a Tenerife con todos sus ahorros, que ascendían a 6.500 
pesetas. Con este dinero compró una bestia de carga en Arafo, que le costó 11 onzas y media2, 
y se estableció en su pueblo natal. A partir de ese momento se dedicó casi por entero a la 
agricultura, por lo que arrendó tierras a don Isauro García-Panasco y adquirió otras muchas, lo 
que le llevó a convertirse en uno de los mayores propietarios agrícolas de Pájara. Además, 
hacia 1950 trabajó también como perito del Banco Hispano. 
 El 27 de junio de 1925, cuando contaba 24 años de edad, contrajo matrimonio en la 
iglesia de San Pedro de Güímar con doña María Petra García Díaz, de 21 años, natural y 
vecina de Lomo de Mena e hija de don Domingo García Torres y doña Tomasa Díaz Torres; 
los casó el cura ecónomo don Rafael Cabrera y actuaron como padrinos-testigos don Miguel 
Peraza de la Rosa y doña Adela Díaz y Díaz. 

 
Don Adolfo y su primera esposa, doña Petra García, quien le dio diez hijos. 

                                                           
2 O sea, unas 920 pesetas, a razón de 80 pesetas la onza. 
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 Una vez casados se establecieron en el Arrastradero de Abajo de Pájara, donde 
nacieron sus diez hijos: don Miguel (1926-?), doña Adelina Lucía (1928-?) y don Domingo 
Santiago (1929-?), que fallecieron de corta edad; don Víctor (1930-2010), casado con doña 
Nemensia Torres Dorta, que vivió en Lomo de Mena; doña Antonia (1931), esposa de don 
Álvaro Rodríguez Castro, domiciliada en Pájara; don Tomás (1932), viudo de doña Arminda, 
que vive en Venezuela; don Francisco (1934), esposo de doña Maruchi Castro Díaz, 
establecido en Güímar; doña Isabel (1936), casada con don Juan García Marrero, domiciliada 
en Santa Cruz de Tenerife; don César (1938), marido de doña Plácida de la Rosa Marrero, 
vecino de Pájara; y don Celso Pérez García (1940-?), que también murió prematuramente. 
 Pero una grave enfermedad de doña Petra vino a truncar la felicidad y el bienestar de 
esta familia, pues don Adolfo invirtió la mayor parte de sus bienes en intentar salvar a su 
esposa. Por este motivo, la llevó en dos ocasiones a Barcelona, donde sufrió sendas 
operaciones de un tumor cerebral; pero, a pesar de todo ello, pocos años más tarde se produjo 
el fatal desenlace. 
 Tras 27 años y medio de matrimonio, el 18 de enero de 1953 falleció en Lomo de 
Mena doña Petra García Díaz, cuando contaba tan solo 50 años de edad; al día siguiente se 
oficiaron las honras fúnebres y recibió sepultura en el cementerio de El Escobonal. Le 
sobrevivieron seis de sus hijos: don Víctor, doña Antonia, don Tomás, don Francisco, doña 
Isabel y don César Pérez García. 
 Tras enviudar, don Adolfo continuó residiendo en Agache, dedicado a sus labores 
agrícolas. Hacia 1960 hizo un viaje turístico a Venezuela, con la intención de visitar a los 
hijos que allí se encontraban establecidos. Durante su estancia en dicha república sufrió un 
gravísimo accidente de tráfico en Caracas, al ser arrollado por un automóvil, que le ocasionó 
fracturas en la cabeza, la cadera y una pierna. Una vez recuperado regresó a Tenerife. 

   
Don Adolfo Pérez de la Rosa, “El Pajarero”, “ El Viejito del Sombrero” o “El Poeta del Sombrero”. 

A la izquierda, junto a su fiel compañera doña Manuela Castellano, su segunda esposa. 
Siempre con dos prendas inseparables, su sombrero y su bastón. 
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 El 13 de enero de 1966, a punto de cumplir 65 años de edad, don Adolfo celebró 
segundas nupcias en la iglesia parroquial de Santa Ana de Candelaria con doña Manuela 
María Castellano González, hija de don Manuel Castellano Gil y doña Natividad González 
Afonso, naturales de dicha Villa; actuaron como padrinos don Manuel Gómez Díaz y su 
esposa, doña Prudencia Díaz y Díaz, vecinos de La Medida. 
 Con su segunda esposa nuestro biografiado continuó residiendo en Pájara durante unos 
siete años, entregado de lleno a las labores agrícolas. Hacia 1973 la pareja se trasladó a la villa 
de Candelaria, donde se estableció definitivamente y don Adolfo residió hasta su muerte. 
Primero vivieron en una casa alquilada de la calle Santa Ana y luego en una vivienda que le 
fue adjudicada en 1978 en la barriada “Antón Guanche”, por la Delegación Provincial de la 
Vivienda del Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo. 

RECONOCIDO POETA POPULAR Y PRESIDENTE DE HONOR DE LA AGRUPACIÓN SOCIALISTA 

DE CANDELARIA  
 Aunque aún continuaba dedicado a la agricultura, a pesar de su avanzada edad, a la 
vez que reducía su trabajo le iba quedando más tiempo libre, que dedicaba a una tardía 
vocación, la improvisación de poesías populares. En esta actividad llegó a ser el poeta popular 
más conocido de toda la comarca. 
 Simultáneamente, al legalizarse el Partido Socialista Obrero Español en 1976, don 
Adolfo ingresó inmediatamente en él, a través de la Agrupación local de Candelaria, de la que 
fue hasta su muerte el afiliado de mayor edad. Por este motivo, en el homenaje a los “Viejos 
Socialistas” celebrado el 27 de octubre de 1984, el secretario general insular, don Antonio 
Martinón, le hizo entrega del nombramiento de “Presidente de Honor” de dicha agrupación. 

     
A la izquierda, en compañía de Antonio Martinón Cejas, político socialista tinerfeño. A la derecha, 
junto a su esposa saludando a tres destacados políticos socialistas: la consejera de Turismo Dolores 

Pellicer, el desaparecido senador Alberto de Armas y el eurodiputado Manuel Medina. 

 Tanto en los mítines políticos como en otras actividades de dicho partido, don Adolfo 
siempre colaboraba improvisando alguna poesía de trasfondo político o social, en muchos 
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casos sobre temas de la propia villa. Gracias a este vínculo, se enorgullecía de mantener 
amistad con muchos políticos de prestigio en el Archipiélago, como don Miguel Ángel 
González Marrero (alcalde de Candelaria), don Pedro Guerra Cabrera (alcalde de Güímar, 
primer presidente del Parlamento Canario, senador, ...), don Víctor Pérez Rodríguez (alcalde 
de Güímar), don Antonio Martinón Cejas (gobernador civil, senador, diputado, ...), don 
Néstor Padrón Delgado (diputado nacional), don Alberto de Armas García (senador), don 
Manuel Medina (eurodiputado), doña Dolores Pellicer (consejera de Turismo del Gobierno 
Canario), etc. 
 Incluso llegó a figurar en la candidatura socialista al Ayuntamiento de Candelaria, en 
las elecciones municipales de 1987, aunque en puesto de suplente, el nº 17 de la lista, que era 
encabezada por don Miguel Ángel Morales Mora. Resultó derrotada por un estrecho margen 
de votos por la candidatura de ATI, que por entonces encabezaba don Rodolfo Afonso; y 
nuestro biografiado no salió elegido, pues su intención era solo mostrar su indudable apoyo a 
dicha candidatura. 

  
Candidatura del Partido Socialista a las elecciones municipales de Candelaria de 1987; don Adolfo es el 
penúltimo, el segundo por la derecha de la fila inferior. A la derecha, con Miguel Ángel Morales Mora, 

candidato a la alcaldía de Candelaria por dicho partido. 

 Perteneció asimismo al Club de la Tercera Edad de Güímar, del que fue uno de sus 
principales animadores, pues no había un acto festivo en el que no participase recitando 
alguno de sus poemas. Tanto en los viajes organizados por este Club como por el 
Ayuntamiento de Güímar recorrió todas las Islas del Archipiélago, dando recitales poéticos en 
algunas de ellas. 
 
LA ACTIVIDAD DE UN POETA DEL PUEBLO  
 Durante casi dos décadas, hasta el final de su vida, don Adolfo desarrolló su 
espontánea vena literaria con gran facilidad y notoria calidad, a pesar de sus escasos estudios. 
Improvisó versos sobre su origen, sus experiencias personales y sus recuerdos de Agache; 
cantó a Canarias; le inspiró la problemática cotidiana de Candelaria y sus vivencias en el Club 
de la Tercera Edad de Güímar; y expresó en verso su pensamiento político y social. Su deseo 
de denuncia no se limitaba a la mera composición, pues envió algunas de sus poesías a 
destacadas personalidades políticas con el deseo de manifestarles su adhesión o demandar 
algunas mejores que creía útiles a la Sociedad; así nos consta que hizo llegar algunos de su 
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poemas a don Pedro Guerra Cabrera, alcalde de Güímar y primer presidente del Parlamento 
Canario, a don Felipe González Márquez, por entonces presidente del Gobierno de la Nación, 
y a don Fidel Castro Ruz, presidente de la República de Cuba, entre otros; casi todos ellos 
respondieron amablemente a sus epístolas poéticas. 
 En esta actividad, don Adolfo Pérez fue conocido con diferentes apodos: “El Viejito 
del Sombrero”, “ El Viejillo del Sombrero” o “El Poeta del Sombrero”, con los que el mismo 
se firmaba; por su parte, en el municipio natal se le conocía sobre todo como Adolfo “El 
Pajarero”. 

  
A la izquierda, improvisando sus versos ante los alcaldes de Güímar, don Víctor Ángel Pérez Rodríguez, 
y La Guancha, don José Bernardo Grillo. A la derecha, participando en el homenaje tributado en Güímar 

a don Lorenzo Castro Delgado, ex-alcalde socialista del Frente Popular. 

 En sus poesías personales recordaba su avanzada edad “porque en todos los 
almanaques del mundo presente está la edad mía”; enorgulleciéndose por ser “el hombre más 
viejo de Pájara y La Medida”: 

   pero tampoco me ofendo 
   porque a mí me llamen viejo, 
   nací en mil novecientos uno, 
   el diecinueve de enero. 

 No obstante, pedía disculpas si al versar cometía algún error “porque ya a esta edad se 
suele trabar paraguas”. Sobre todo reconocía que la poesía le ayudaba a no pensar en la 
muerte y a sentirse feliz: 

   Así es que como yo lo estoy pasando 
   no hay quien se pase la vida, 
   porque la paso versando 
   y mi vida es divertida. 

Y creo que en la edad mía 
sea para mí una suerte, 
dedicarme a la poesía 
para no pensar en la muerte. 
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 Se lamentaba de no haber podido estudiar, pero no se avergonzaba por ello: 

   Y soy casi analfabeto, 
   sé poco leer y escribir, 
   pero todo lo que verso 
   cualquiera lo puede oír. 

Porque si yo cuando cumplí seis años 
me hubieran puesto en la escuela, 
hoy yo algo imitaría 
al célebre Pedro Guerra. 

 Recordaba en sus versos la dureza de la vida en su juventud y algunos momentos de 
tensión que le tocó sufrir, como un reciente terremoto. Asimismo, compuso poesías para los 
muchos actos en los que intervino: fiestas del Pozo de la Virgen (Candelaria), fiestas de San 
José en El Escobonal (Güímar), parrandas, excursiones, etc. 

  
A la izquierda, don Adolfo en una de sus numerosas intervenciones públicas. 
A la derecha, dirigiéndose al público en las Fiestas del Pozo, en Candelaria. 

 Se sentía orgulloso de haber nacido en un pueblo pequeño, el caserío de Pájara en la 
comarca de Agache (Güímar), erigiéndose en el portavoz de los vecinos para reclamar que se 
le pusiese a éste un letrero en la carretera: 

   Nací en el pueblo de Pájara, 
   muy buena tierra agachera, 
   pero el pueblo es tan inferior, 
   que ni siquiera letrero le han puesto en la carretera. 

 Aunque residió los últimos años de su vida en Candelaria nunca olvidó su tierra natal. 
Por ello recordaba en algunas poesías la parte de su vida que transcurrió en Agache, así como 
las personas que dejaron huella en esta comarca y todos sus rincones. 

   este hombre es medio poeta 
   y además nacido en Pájara, 
   y nunca olvida su tierra, 
   aunque viva en Candelaria. 

 Cantó a todas las Islas Canarias con cariño y emoción, demostrando un profundo 
conocimiento geográfico, así como una grave preocupación por sus problemas y por la 
potenciación de sus atractivos. Además destacó los vínculos de éstas con América y glosó la 
figura de don César Manrique, uniéndola al paisaje conejero. 
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 Su integración en Candelaria fue tan profunda que una gran parte de su producción 
poética se centra en cantar las bellezas y virtudes de este pueblo, sus barrios y sus fiestas; 
recuerda a amigos, lugares, bares y a la asociación de vecinos, en cuyo local pasaba largas 
horas, y la plaza de Santa Ana. No obstante, denunciaba lo que, desde su óptica personal y 
política, consideraba errores que debían subsanarse: el excesivo peso político de algunos 
barrios en el contexto municipal; la dudosa estética de la Plaza de la Basílica; las necesidades 
más perentorias de la Villa; la política local, etc. 

  
A la izquierda, con su esposa, Manuela Castellano, el alcalde de Candelaria, Miguel Ángel González 

Marrero, y una vecina. A la derecha, en compañía de las representaciones de los Ayuntamientos 
de Güímar, Buenavista del Norte y Los Silos, las dos primeras encabezadas 

por sus respectivos alcaldes, don Pedro Guerra y don Aurelio Abreu. 

 Un elevado porcentaje de sus poesías corresponden a su afirmación socialista y a su 
defensa del Partido Socialista Obrero Español, a pesar de que ello le ocasionó algunos 
problemas personales: 

   Mucha gente me desprecia, 
   ya no me hacen la visita, 
   y por lo que me han dado a entender 
   es porque soy socialista. 

 Recordaba con emoción a don Enrique Tierno Galván, ex-alcalde de Madrid. También 
dedicó versos elogiosos a otros líderes del partido: a Barranco, igualmente ex-alcalde de 
Madrid; al entrañable don Francisco Afonso Carrillo, ex-alcalde del Puerto de la Cruz y 
gobernador civil de Tenerife; al presidente del Gobierno, don Felipe González Márquez, a 
quien se dirigió en una ocasión en defensa del agricultor; y al presidente cubano, don Fidel 
Castro Ruz, por haber logrado independizar a dicha República del dominio americano. Por el 
contrario, atacó a la antigua Alianza Popular y a su líder, don Manuel Fraga Iribarne; así 
como a don Manuel Hermoso, por entonces alcalde de Santa Cruz, por traer a un festival al 
cantante Julio Iglesias, en lugar de potenciar a los artistas canarios. Y se opuso con fuerza a 
los vertidos radiactivos en Canarias. 
 Participó en numerosas excursiones y en otros actos organizados por el Club de la 
Tercera Edad de Güímar, de la que era el miembro de mayor edad; en la mayoría de ellos 
colaboró con sus versos, resaltando la hermandad y la comprensión que debían existir en 
dicho lugar: 
   Porque en este lugar debemos tener prudencia, 
   porque este es un sitio humano 
   y se deben de acabar las diferencias 
   y mirarnos como hermanos. 
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A la izquierda, don Adolfo en Los Cristianos, con don Pedro Guerra y parte de los responsables de una 

excursión para la Tercera Edad organizada por el Ayuntamiento de Güímar. A la derecha, con dos 
compañeros pensionistas en una de las excursiones organizadas por el mismo Ayuntamiento. 

 Finalmente, muchas de sus vivencias en dicho Club de Güímar fueron recogidas en 
distintos poemas, como los dedicados al Hogar del Pensionista, a la excursión realizada por 
Fuerteventura y Lanzarote, y a la familia Frías, por ser el alma de la rondalla que alegraba el 
centro. Por su participación en algunos actos recibió varias distinciones (placas y copas). 

  
A la izquierda, don Miguel Ángel González Marrero, alcalde de Candelaria, le hace entrega 

de un trofeo por su participación en las Fiestas del Pozo de la Virgen. A la derecha, 
acompañado de un grupo de amigos y un vaso de buen vino. 

FALLECIMIENTO Y NOMINACIÓN DE UNA CALLE EN LA COSTA DE AGACHE  
 Don Adolfo Pérez de la Rosa, “El Poeta del Sombrero”, falleció en su domicilio de 
Candelaria el domingo 30 de julio de 1989, cuando contaba 88 años de edad. A las cuatro de 
la tarde del día siguiente se efectuó el sepelio, desde la cripta de Santa Ana a la parroquia del 
mismo nombre, en la que oficiaron las honras fúnebres, y a continuación recibió sepultura en 
el cementerio de dicha villa. Le acompañaron en su entierro, además de numerosos familiares 
y amigos, diversas personalidades políticas locales y provinciales del PSC-PSOE. 
 En las semanas siguientes se sucedieron diversas misas por su alma en Candelaria y en 
Agache (Güímar). Le sobrevivió su segunda esposa, doña Manuela Castellano González, con 
quien no tuvo sucesión. 
 Su partido en Candelaria no olvidó al que había su Presidente y su cronista en verso de 
la realidad local, por lo que tras su muerte se le dedicaron unos sentidos versos anónimos, que 
se repartieron en octavillas por la Villa: 
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    A DON ADOLFO 

   El día treinta de Julio 
   de mil novecientos ochenta y nueve, 
   en la Villa de Candelaria 
   Don Adolfo se nos muere. 

   Socialista lo primero, 
   a todo el mundo agradaba, 
   las poesías que versaba 
   el “Poeta del Sombrero”. 

   Porque es la vida una historia 
   en que todo se va terminando, 
   Dios lo tenga descansando 
   en los reinos de la Gloria. 

   Y para no cansarles más 
   ya con esta me despido, 
   dándole a sus familiares 
   mi pésame más sentido. 

   Te recuerda mucho el Partido Socialista 

 Asimismo, la Agrupación Local de esta Villa acordó que el título de “Presidente de 
Honor” de la misma recayese en su viuda, doña Manuela Castellano, como homenaje de 
fidelidad a este matrimonio socialista. 

  
Don Adolfo Pérez de la Rosa. A la derecha, esquela publicada en Diario de Avisos3 el día de su sepelio. 

 Pocos meses después de su muerte y a propuesta del que suscribe, en Pleno 
extraordinario celebrado por el Ayuntamiento de Güímar el 30 de diciembre de 1989, se 

                                                           
3 “Esquelas”. Diario de Avisos, lunes 31 de julio de 1989 (pág. 34). 
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acordó por unanimidad perpetuar la memoria de este apreciado agachero, dando el nombre de 
“Adolfo el Pajarero” a una calle del caserío de La Caleta, en la costa de su Pájara natal. Se 
reconocía así la innata habilidad literaria del más conocido de los poetas populares 
contemporáneos, nacidos en este municipio. 
 
SU PRODUCCIÓN POÉTICA RECOPILADA EN UN LIBRO  
 Don Adolfo Pérez de la Rosa, el “Viejito del Sombrero”, fue en suma un modesto 
poeta popular, que intentó transmitir en verso sus sentimientos y vivencias, la mayoría de las 
veces con la única finalidad de que pasasen un buen rato sus amigos, vecinos o el público de 
los numerosos actos en los que intervino; pero en otras ocasiones improvisó sus versos con un 
claro afán de denuncia o espíritu reivindicativo, fruto de una firme convicción socialista. 
 En agosto de 1986, su poema “Recuerdos de El Escobonal” fue publicado en el 
Programa de las 232 Fiestas Patronales de Agache en honor de San José, El Escobonal 
(Güímar), siendo reproducido en 1994 en el libro “Guía de la Comarca de Agache”, del que 
esto escribe. 

 
“Antología poética popular” de don Adolfo Pérez de la Rosa, publicado en 1998. 

 En 1998, el que suscribe recopiló en un libro todas las poesías de nuestro personaje 
que han caído en sus manos, sin dejar fuera ninguna, a pesar de las claras diferencias de 
calidad, extensión o tema tratado que se podían constatar, respetando su composición (incluso 
la repetición de estrofas en distintos poemas), ya que se pretendía rendir un homenaje íntegro 
a su persona y a su obra, aunque aspectos concretos de ésta pudiesen molestar a algunas 
personas, sobre todo por sus opiniones políticas. Por ello, tras la introducción biográfica, la 
obra del poeta se dividió en los seis capítulos siguientes: Poesías personales, Recuerdos de 
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Agache, Canto a Canarias, Poesías candelarieras con trasfondo social y político, Poesías 
ideológicas de afirmación socialista y Vivencias en el Club de la Tercera Edad de Güímar. El 
libro “Antología poética popular” de Adolfo Pérez de la Rosa fue financiado por las 
agrupaciones socialistas de Candelaria y Güímar, y se presentó al público el 14 de diciembre 
de dicho año. Con esta publicación sólo pretendía mantener vivo el recuerdo de un hombre 
sencillo y alegre, inquieto y comprometido, mi entrañable paisano y amigo don Adolfo “El 
Pajarero”. 

 [19 de agosto de 2017] 
 


